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i n t r o d u c c i ó n

Decía re cien tenate Jean Leclerc O .3 .B ., que si bien Santo 

Tomás lialjia sido un gran teólogo, no había sido la teología. Quiero 

M ear mías ©atas palabras y decir que Santo ‘Sosias representa xm hito 

m  la 'filosofía, que Santo íoaás fue, sin lugar a dadas, un extraor­

dinario filósofo, pero no fue la filosofía. En mi opinión, Santo 2o- 

sás nunca debe suponer una taata, sino más bien un punto de partida. 

Pretender, coso no falta quien lo llaga, que la filosofía no ha tenido 

nada que decir después de Santo íomás es caer en un absurdo redúcelo- 

nisssü o, sencillanente, adolecer de perasa intelectual. La filosofía 

ha. progresado -a los Bisaostt, buenos o Eialos, han sucedido los Mn©©~ 

israos” , a su vez malos o buenos. Los problemas, tal res tradiciona­

les, adquieren nuevos matices, reflejan nuevos descubrimientos y pro­

gresos, expresan el avance del hombre hacia el eorasón de la realidad.

Si problema con que nos enfrentadlos aquí ©s francacante ar­

duo y sujeto a multitud do sicusiones en la actualidad. Es el proble­

ma de la muerte. El existeacialissao ha dado a la muerte tintes de ani­

quilación -de consujaaeión final, Al mismo tiempo, al insistir en el
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o&cuentro personal de eaáa hombre cosí su propia muerte, lia 1 sisado a 

la ooseioacia huirían a al reto <1© su autenticidad como jjjrograna de vida. 

Se todo caso, la suerte es para el exislsocialista el abismo supremo 

de la angustia bumma* Ante ol problem de la muerte aadí© puede san­

tis* i&dií©rancia «la suerte es algo que atajas auesira intimidad más 

profunda# Pero, qué es en realidad la muerte? Es la. muerte una ani- 

quilaci&i? Ss la muerto si vacío de la nada al que hemos de ir a pa­

rar irroaisibloaiente? 0 es más Moa. la puerta hacia la verdadera vi­

da, como ha pretendido siempre la «onaepcién cristiana? He allí ©1 

prisser puat© que liemos do resolver, ds acuerdo coa Sa»io Soaáa; qué 

©s la muerte..

Ea segundo lug,-.r, la muerte nos deja un residuo en este orna­

do, un residuo qy¡& se disgrega y corrompa: ©1 cadáver. Qué es el e&~ 

dávarí Por qué el cadáver s© corrompe y el cuerpo lirniano so?

I  si la muerte nos deja aquí ©1 residuo del cadáver, será 

ciorto qm miers ©1. &oznbre esteeo, es decir, gue acuella persona eme 

nosotros conocimos en vida, Pedro, María o Jorge, no réeno a ser más 

eme esa pedas© do carne y huesos que s© deshace m te nuestros ojos? 

lo habrá algo que perdure ©sel ua más allá real? I  si gg agí, qué es lo 

que perdura? Cómo perdura? Ha allí @1 tercer problema con ©1 quo nos 

hamos de enfrentar, y que ha de ser el ce-a tro de nuestro estudio, 

sobre la mente de Santo Sosás.

Finalmente, y coso un eoloféa a la cioeti»ina tomista, veremos
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br ev í 3hmmmt© el concepto de resurrección, en el que, de acuerdo con 

nuestra fe cristiana, la muerte manan & es vencida.

l a  m u e r t e

Para comprender qué es la muerte humaaa, según Santo i'oaás, 

hemos de partir brevemente de quá es para ll el hombre, a quien la 

Htterte ha de afectar.

Para Santo Tomás, como para toda la filosofía cristiana en 

general,, el hoiabre es un ser sustancial, compuesto de alma espiritual 

y cuerpo, en téminos ¡setafisleos d© una materia prima y una forma sus­

tancial, según la teoría hilemorfistaj

“Home ex spirituali efc corporal! natura eonditus est.rt (1)

wAnisa illud esse, in quo ipsa subsistit, cocaaunicat materiae eor- 

porali: ex qua, et anima iatellectiva fit uaua; ita quod illud esse, 

«uod est totius compositi, est eliam ipsius anis&e: quod non accidit 

in aliis formis, qua® non sunt subsistentes.” (2)

Por consiguiente, el alma espiritual es la foraa del cuerpo* 

que es la materia prima. A todo el compuesto, hombre, le viene el ser

(1) C .& . , I I I , c. 135.

(2) S.'íh,, I ,  q. 78, a. I ,  ad 5.
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del a l a .  Ahora bien, hsy que tener ya desde este momasto muy en cuen­

ta que ni el cuerpo ni el alma son dos sustancias independientes, sino 

que son dos principios sustanciales -de acuerdo con la teoría hile- 

morfista- de los qu© resulta el hombre}

“Son eniffi eorpus et anima sunt duae substantia© actu existentes, 

sed es eis duobus f it una kubstantia actu existeas." (3)

Así, pues, ya tenernos al hombre real, existente, resultante 

de dos eopriiicipios sustanciales: alisa espiritual y cuerpo, cuyo ser 

le viene por el alea, o í o risa sustancial. La muerte, que va a alcan­

zar a este hombre, es, según Santo Sosias, la privaeián de la vida: 

‘•Mora est privatio vit&e.*' (4)

Muerte: privación de vida. Ss decir, que el hombre es priva­

do de la vida. Querrá esto decir que el hombre @s separado de su vida 

y, por consiguiente, el hombre queda por un lado y la vida por otro?

I ,  ante todo, a qué vida se refiere Santo foaás?

”Vitae nojaen sumitur qx quodam exterius apparenti circa rea, quod 

©st movere seipsum: non tamen est impositum hoc nsmen ad hoc sig- 

nifiesiidum, sed ad significandas substentiam, cui conveait seexm- 

dum suam naturam movere seipssm, vel agere se qu o cinaque modo ad 

operationem. Et 30 cuna ara hoc vivere hihil aliud est, quam esse in

tali natura, et vita significa!» hec ipsum, sed in abstracto; sicut

hoe nosen, cursus, significat ipsnm carrera in abstracto, linde vi- 

vua non est praedicatua accidéntale, sed substantiale. Quemdoque 

tamen vita sumitur minus proprie pro eperationibus vitao, a qaibus 

nomen vitae assumitur»*1 (5)

Por consiguiente, la vida, referida al hombre, no ©s sino

(3) C.G., II, e. 69.

(4) S.fh* I-II, q.?3, a .2, c. Idem in Supgl. q. 75, a .-5, et al. loe.

(5) S.ÍSU I , a. 18, a. I I , e.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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el ser en la naturaleza humana. Ahora bien, la vida (s® entiende, la 

vida natural, puesto quo no habla aquí Santo l'oaiás de la vida sobre­

natural ) f as algo que, sagún Santo f osásf pertsnac© a la .sustancia 

ktamaña:

”Yit& naturalis pertinet ad sutostaatiare Jaominis.» (6)

Por lo tantof la muerte, 4x10 es una privación de la vida, 

supondrá «aa cesaparicián &n cierta manera de la sustancia bmam&. 

Ahora bien, cómo se puede realizar «sia desaparición? Consistirá m  

xma aniquilación total d© la sustancia kmana? Entonces estarían en 

lo cierto algunos esisteneialissios pesimistas. Haro no paree®. Más 

bien, y puesto que la sustancia liumana s& compone de m  aisa espiri­

tual y m  cuerpo,, es decir, d© una forisa sustancial y de una .asteria., 

©©principios que forman la sustancia, la desaparición de esta no re- 

quiere más qm la separación de ambos principios» Por consiguiente, 

la muerte o privación de la vida, consistirá ai la separación d© alma 

y cuerpo*- es decir, de materia y forma. Santo fostás lo empresa clara­

mente;

tt0amis corruptio est per separationem formas a materia: simples 

quides corruptio per separfetionem foraae substantialia; corrup- 

tio aut©m secunda® quid per sep&rat ionsa formas acaldentalis.n (?)

X puesto que

«vita natura© corporis est per aniiaaa” (8)

el a Isa, que da el sor al kombre, al separarse del enorpo,

deja a este privado d© su influjo vital,

«xawiMMMaw w iw m iw im án» i mnn>-

(6) S. fh . I-Il, q. 112, a. 4 ad 3.

(?) C.G., I I ,  c. 55.

{8} C.Ü., IV, c. 17.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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Ya sabemos, pues» qué es la suerte para Santo íojaás: la 

separad5b de alaa ¿  cuerpo, <m produce la privaddn de ¿a vida na- 

tur al del hombre.

Ahora bien, se «os presenta, ja aquí, una primera dificul­

tada Santo fosaás es muy expresivo sn afirmar que la unión de cuerpo y 

alisa. es algo natural, algo que viene de la naturaleza misma de a Isa y 

cuerpo, es decir, que alisa y cuerpo no son, siso que lo que jss es el 

compuesto, el hombre -aun cuando al hombre el ser o **essew le venga 

por el alisa y no por el cuerpo. Ezasiner.os algunos testosj

a. Büüi0uiqu© formas natural© est propiae ia&teriae tmiri: alíoquin 

coi'istitutUE ex forma et materia esset aliquid praeter a aturas. 

prius autesa attribuitur uaicuiqiia quod coavenit ei secuadma ña- 

turara, quaa quod coavenit ei praeter natura»: quod enisn con vea it 

alisui praeter natursm ir.est ei per aceidens, quod antea eonve- 

nit secundum naiuraa iaest ei per se-, quod autem per accidens 

est, sestper posterius est eo qaod est per se* Anisme igitur 

prius eonvenit esse imita® eorpori quaza esse a corpore sopara- 

tata.H (9)

Por consiguiente, Santo Tomás repite hasta la saciedad, en

multitud de sitios, que «naturaliter anisas sust oorporibus unita@w,

ana cuando aclarando siempre que

neum unusqnodquo naturaliter appetat suaa períeetionem, materia© 

est appetere forraam, et non e converso. Anima autem cosaparatur 

ad corpus sicut foraa ad materias*, ut supra ostensum est. Son 

igitxir unió anime ad corpus fit per appetitua anima©, sed ma- 

gis per appotituKi corpcris.» (10)

(9) C .G ., I I , c. 83.

(10) Ibid. Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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b. *M& rebus eompositis es ¡asteria et forma, quod pertiaet ad per-, 

fectionea coasequitur formam: qv.od vero psriiuet ad defeciua, 

Gonaeouitur materias. Et ideo r esp ie iendo ad íorisars, aors, et 

corruptie, et seniu®, et imiusatodi dicxmtxir es se xanaturalia.. ,  

sed respiciendo ad rnateriaa simt naturalia.” (11)

Así, pues, «est contra ñateas aaiicae quodamsodo' ui sit siae 

corpore, quta cor,por i aaturaliter un i tur* (12),

fíe acuerdo con esto, la muerte es algo contra la r,atura!esa 

del alma* Ahora bien, si la suerte es algo que atas© al korJorú, y el 

hombre es mía sustancia resultante de dos coprineipioa, alma y cuerpo, 

se sigue que la muerte alcanza al liosbre de tal manera, que lo de.sh.aee 

coso liosibre. Creemos que* en ese sentido, la muerte abrirla mi abismo 

en el que el boabre dejaría de ser hombre,.basta que la resurrección 

reestableciera su ¡aataralQga. Esta dificultad sólo se nos -podrá acla­

rar cuando veamos los térai&os qx\& separa y divide la muerto: el eiier- 

po o cadáver, y el alma separada de él.

e l e a d á v e r

£1 cuerpo iaiaiaa©, evidentemente, es humana por la iafórma- 

ei&a del alaa. Be abí que la sraerte, que produce la separación de alma 

y cuerpo, haga que el cadáver deje de ser cuerpo iiuaano* El cadáver no

(11) 2 Seat», d. 19, a. 3.

(12) 4 Seat., d. 41, q. 1, a. 1.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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es tm cuerpo ímímdo, sino que fue vai cuerpo hvmmo, es decir, el ca­

dáver no sería sino m  serie de elementos que, por la iafomaciáa del 

alsia, constituyeron el cuerpo humano. La diferencia de cuerpo y cadá­

ver es afirmada por Santo fessás en diferentes lugares:

a. "Caro et os at manas et huiusmodi partes post abscessim anima© 

non dinuntur ni,si aeauivoce; cusa nulli karum partium propria 

operatio adsit, quae speciera consequitur.** (13)

b. «Corpa* Ixoiitinis non est idmt acta praesente añina, et ausente; 

sed anima facit ipsua actu esse." (14)

c. ,f£er anteam r&iionalem homo est substaatia, corpas, aniaal, @t 

liGsio; un.de non est in ©o alia forma substantialis anam anime, ra- 

tionalis, euae praeexistenti forme succedit, eique sueuodit 

alia forma substantialis¿ et propter líos, remota anisa rationa- 

l i , sibil raanet in corpore aortuo psrtlaa hominis univoco dic­

táis." (15)

d. " Corpus ením aortuam et eorpus vivm non sunt eiusdom spoeiei.*1

( i a )

Sobra seguir insistiendo en aja. punto tan claro, y tan enfá­

ticamente afirmado por el Santo.

Añora bien, vuelve la dificultad. Porque si lo que queda 

aquí no es el cuerpo humano, sino un cadáver, amos elementos empleados 

por el hombre, una materia que fue informada por el alma humana, en 

realidad no hubo separación de alma y cuerpo, sino más bien desapari­

ción del cuerpo humano, presto que el alma, coe&o veremos, sigue exis- 

tiendo. Luego la amarte consistiría no en la separaeié» de alma y

(13) C. I I ,  c. 57*

(14) C. G .# I I ,  e. 69.

(15) 4 Sont,, d. 43, a. 2 , ad 1.

(16) S. Th. I-II, q. 18, a. 5, ad 1.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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cuerpo, sino ®n la desaparición del cuerpo. fia alerta manera., esto que 

parece «na dificultad, nos va a dar un punto de partida para la solu­

ción, y nos va a hacer entrever cómo, & pesar d© afirmaciones contra-, 

rias, la dcctriaa de Santo Tomás s© inclina a «na concepción no tan 

simplista de la muerte»

e l  ' a l m a  s e p a r a d a

ia  aaxerte consiste m  la separación de alisa y cuerpo, ya lo 

tonos visto» liemos comprobado que, en realidad, la separación del al­

ma hace que el cuerpo humano deje de ser toaano, para convertirse en 

mero cadáver. Áiiora nos toca interrogarnos por el alza&.

£1 alma, forma sustancial del hombre, y por la que el lio la­

bre tiene el ser (el "esse'*), separada del cuerpo sigue existiendo. 

Examinemos, brevemente, algunos textos que nos iluminarán la concep- 

ción de Santo fosiás sobre el alma liUEana, separada del cuerpo.

a. En primer lugar, el alma separada es imperfecta:

f* Anisa autea a corpore separata est aliquo modo imperfecta., si- 

cut oirnis parsa extra suma totum existens: anima enim naturali- 

ter est pars buaan&e naturae.” (17)

(17) C. fi,, IV, c. 79.
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Atora bi en» podexaos sacar la coaelusida, aua cuando no s&tx 

más gue de paso, de que si el alma separada as ea cierta asnera imper-. 

fedfca, quiere decir que «aida es más perfecta, ya que aatur&isente es 

parte de la aatur&lesa Susana. Luego también la caerte h& alcanzado 

ea cierto modo al alma» puesto que la «imperfecciona’1*.

b. El alma separada sao es hipéstasis., si persona;

«¿jaisaa est par® humana© speciei: ®t ideo, licet sit separata, 

quia tases retinet naturam «nibilitatis, non potest cíici suba- 

taatia individua quae est hypostasis vel substaatia prima; si~ 

cut nec maaua, aee quaecumque alia partius hoiaiais, Bi' sic non 

eompeiit ei ñeque defiaitio personas* ñeque nomm»" (18)

Sos pregustase® aguí: podrá ©l hombre dejar de ser persona» 

es decir, liará la asierte que «1 hombre dej© de ser persona? Abara. bisa, 

si lo único que permanece coa la marte es el alma separada, el hombre, 

ea efecto, deja de ser persona. Y si deja de ser persona, sigue siendo 

hombre? Vuelve la dificultad que nos surgía antes, puesto que nos pre­

guntases si la suerte supone la desaparición del hombre como hombre, si 

la Esaerte abre xm abismo al ser del hombre» abismo que sólo se cerraría 

cok la resurrección.

c. Ai alma separada le pertenece el «esa©*» humano:

n&Bsé vero separata© anima® est ipsi seli absque eorporis** {19)

Esto, debido a que el alma es la forma sustancial del hombre,

y el ser o «sssa» pertenece a la, forma;

*íd quod per se eoaaegaitur ad aliquid, son potest remover! ab 

«o; sieut ab homine non removetur queá sit animal; ñeque a amero 

quod sit par vel impar, laaifestu® est autem. qued es-se per se

(18) S. Th ,, I ,  q. 29, a. 1, ad 5.

(19) C. G*, XI, c* 81.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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e-oasoquitur forma®: ttautaquoáqw eaim k&h&i esse secuada» pro- 

priam fowa'eza; máe esse a forma aulló modo separar! po-test* Go«

. rrumpaatur $.gitur composita ex materia et rorma per lto-S quod 

asaittunt f&smm ad quam eoasequitur esse* Ipsa autem forma per 

s© comsapi non potestj sed per aecideas corrupto eosí.;-osito eo- 

rr'uapitxir, in quaatun déficit esso compositi quod ©si per for~ 

saaij si forma sit talis qua© soa sit liaban® esse, sed sit soitsm 

quo coupo sitara est. Si erg o sit aliqua foram qua© sit h&b&m 

esse, aoeesse est illas» f ormesí ia eorruptibilom esse* Hoa mtm 

separata? ©as© ato aliqao hábeate ©ase, aisi per hoc f-apd sepa- 

ratur. forma ab ©o; «ndo ex id quod h&bet es so, sit ipsa forna, 

impossibile est qaod esse separetur ab ®o»w (2^)

d. F in alinea t a, la aatui-alesa ialelectual del alisa permanece 

ill&tiea* a«a cuando teaga sam manera d© entender m  cierto moño dis­

tinta a la que tenia cuando ©ataba imida gl cuerpo. Para esto, los 

textos so» iaaaserabies, Bástenos na ejemplo\

n£aáesa est satura aaimm iatelleetiva© aats msst&m ©4 post.n (21) 

«Anisa separata, post moriera. habet alium mod-tmi intelligeadi qaaa 

pex* coaversioaes ad pkasitasmata.** (28)

l a  r e s u r r e c c i ó n
•f 4" 44
4"f 4,f +■ 4- 'f 4- -̂4*4-4

Puesto qua la separas%6n de alma y cuerpo, ©a cu&üíq cüEips- 

te al alma es iaaatural, y dado quo todo tiende a su perfección, ©1

(SO) Be Aíii. a. XIV, c.

(21) Be Ver ., 19, 1.

(22) --i m-, I tx S* . ÍZ*2 =* Ü £»& S
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alisa lie, do volverse a unir con @1 cuerpo, con lo que la muerta queda 

vencida.

Cámo hay que eoacebir esta resurrección? íiealmente aquí es 

donde Santo lomas tiene qu® nacer grandes esí'usrsos para no caer en 

irna especie de empirismo ingenuo, es decirt para, no mostrar la resu- 

rBQcciá» cosa© un volver a recuperar el sismo cuerpo que se tuvo du­

rante la vida -la misma satería, los Bisaos ras-gos, los mismos de­

fectos, ©te. Santo fomás, a través áe diversos caminos, trata de mos­

trar que el cuerpo que resucitará será algo distinto, algo e» cierta 

mm&ve. perfecto, sin tacha alguna y, además, inmutable, por eso, seña­

la que el cuerpo tendrá una estatura y una edad ideal, que será ínte­

gro y que la divina potencia suplirá aquello que falte para su per­

fección. Esfuerzo notable para mostrar que ese «•cuerpo»' será algo dis­

tinto -no ©1 cuerpo que vesos y tocamos ahora*

a. ** Anima unitur corpori sicut forma materias. Ornáis autos forma

li&bet detemiaatam materias: oportet enim esa© proportionea ac­

tas et poteatiae. Cua igitur anima sit eadem s&aunáim speeiem,

vicie tur quod fcabeat eandem aatoriam secundas spociem* Erit ©rgo

idas corpus secimdm sgeeiem post resurreetionem et ante» St ais 

oportet qued sit consistías ex caraibas et essibus, et aliis 

liuiusEtodi pasturas.* (23)

b. REa cjuae sunt contra natura® non debeat esse perpetua. Sicut au- 

tem est contra «aturam anima© quodasaaodo ut sit sine corporo, quía 

corpori naturaliter uaitur; ita est contra satura» eorporis, ut 

aliqua naturalium partium ei desit: turn quia una para eorporis 

habet depeadentiggn ad aliam: tma quia perfecta unió anima© ad 

corpus esse non potes!, ai-si sit integras*, eam anima sata sit 

integer corpus actas esae: urde appetitus eius ad corpas, qui

(23) G. a . ,  IV , e. 85.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



est natural is, non quiesseret nisi integro corpori un ir ©tu?, St 

propter toe oportet osanes naturales partes kominis resusgere.

Si quae varo sunt non naturales, ut globosit&s, et si qua supe* 

©screscssnt mesabris, haec non resurgent , !* (24)

c. t!Quicquiá defuit ad perfeetionem statures v©l xntegritates cor- 

poris propter ¿efectúa teaporis vel natura©, totas alixmde sup- 

plebit divina poteatia. " (26)

d, ^Quasvis autern corpora rasurgentium sin i futura eiusdea Speciei 

cxiius mane sunt corpora nostra, iaaen aliaa dispositionas haba» 

bunt. Et primo quides quantum ad iioc, qued ornada resurgontiuss 

corpora, tara bonorus quam aaloruBi, ineorruptibilia erunt.,, Sie 

igitur intelligenda ©st incorruptibílitas futuri status,. quia 

lioe eerpus, quod nime corruptibile est, incorruptibile divina 

virtnt© reddetur: ita quod anima in ipsuia perfecto darainsbitur, 

quantum ad koe quod ipsua vivifieet; a®c talis comunieatio vi­

tas a quocuzaque alio poterit impediri.” (26)

por consiguiente, resucitarán los mismos cuerpos, pero con 

una disposición distinta. Luego la materia será materia en cierta ma­

nera diferente. Qué quiere decir esto? Sencillamente, que b.effio$ de ile­

gal* a una concepto análogo de materia, que sirva tanto para el cuerpo 

de este mundo,, cono para el cuerpo glorioso (resucitado), poderíos atis- 

bar la solución ¿reate a una frase sumamente expresiva del 3ar¿to y que 

se repite en casi todas sus obras:

,HCu# enim eorpus deservi&t anime ad proprias operad lonas, ad 

iioc el naturaliter datum est ut in ips© existens perficiatur, 

quasi ad perfeetienes mota." (2?)

(24.) 4 bent, d. 41, q* 1, a. 1,

(£5) 4 Sent., d. 44, q. 1, a. 2, ad 1,

(86) C. a . ,  IV , c. 85.
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EX cuerpo d© este mundo es, pues, el medio en el ano el al­

ma se va realizando. Lite £ o cuando @1 alma s@ kaya realizado, m, cierta 

manera ©1 cuerpo lia de adaptarse al nuevo estado del alma. Asi, podría- 

moa llegar a una definición de materia como ®el medio en que se realiaa 

el espíritu»* Por consiguiente* uaa será la materia alie»tras ©1 espíri­

tu está en vías de realisación, y otra cuando haya alcansado esa rea­

lización*

e r £ t i  c a

Besos visto, nay sumariamente, la concepción tomista sobre 

la tstterto y sus implicaciones* Hora es ya de que manifestenios nuestro 

juicio sobre ella.

En primer lugar, considerar la wmztet soaso separación de 

a lm  y cuerpo tiene su verdad lionda. Es cierto que la snxerte rompe, 

e» cierta manera, la relación mundana del alraa, como principio vital, 

y este cuerpo esp&cio-iemgoral. Como muy bien dice Karl Halmer, !,el 

alma deja de informar al cuerpo: deja, en este sentido, de ser la 

forma del cuerpo, eomo realidad definida frente al resto del mundo, 

la cual sigue sus propias leyes, independientes e íntisias; y el cuer­

po como tal deja de vivir. En esto sentido podemos y debemos decir 

que el alma se separa del cuerpo. Mesas, es una verdad de fe y una 

verdad setailaicamente cierta que el alma personal y espiritual, al
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dejar á& iaformar a au cuerpo, »a pereee, sis© $u© conserva su vida 

©spiritiial, si bien eon a» aoéto de existir completmente aisetfo gara' 

Gil-*» La daseripei*5n de la amarte como separadda del .alsa y dol cuer­

po expresa d® tem senara clara esta perviveaeta é&l alma* La palabra

* separaelá»», en efecto., melnyo la. p^rsisteneig, ílc lo separado* * (88)- 

Sstos m v lm $ pm &é los a&peatos positivos de esta concepción de la 

Muerto,

Sin embargo * jrnte a estos aciertos, encontramos amorosas 

dificultadas, tal ves de más peso. Poáesies resiaairlss así:

a .- Sn  primer lugar,, deja-intacto @1 problema de la muerte 

oqíso aeontoeisaieato que afeeta al iioiabra entere, te que muero os el 

cuerpo, mientras que ©1 alma qmés. intacta. Coa lo que la sep&raeiáa 

si© la suerte m  afectadla al ser del iiombs?©, ya que el alisa espiritual 

(a quim cmp&t@ «1 *»©ss®B hnsian©} no sería afectada en absoluto.

b.- S» segundo lagar, como ya anotamos, esta eesacepeidn no 

explica edrao mere el cuerpo, ya que el cuerpo humano no es sino la 

actuación, por parte del alma, ú@ la materia prima* Atoas M ea , si el 

cuerpo se considera separado, del alaa ya no es cuerpo t m ^ ú » es m  

cadáver: el cuerpo Ixoaano ya no eziste. 1 difícálmento podrá morir

lo qno ao asiste.

e .«  poner, la muerte cora© aaa separación de aisa y enerpo es, 

por otra parte, lí.aoer d© la suerte algo totalmente externo al hosbre 

sismo, us suceso que le vim e desde fuera -olvidando que la suerte en 

realidad también, y ®*oy principalmente, es el suceso últiao y más £ w

(28) MHK1H, EáEI*: Sentido teológico de la muerte. Barcelona, 1965, 
Bág. 19-80. ~ “ “
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timo, el más personal de ios aeaeceres coa los qu© @1 hombre ha de 

enfrentarse ©a su vida.

d.- Supuesta la separación de alma y cuerpo, la concepción 

del alma separada (anima separata) es «a tanto forzada, jorque ese 

atea. sería «aa parte, del hombre y no el hombre entero* Ahora bies,

•por usa lado el atea se separa, de Xa materia y, por otro* sigue con­

servando su relación trascendental coa ella* la, se entiende cómo se 

puede dar uaa relación trascendental si» la júiformaelán actual,, pues» 

t© que el acto iafomativo del a3jaa.se identifica seasi 11 ozxszte con 

®u esencia, de la  misma- manera que la .relación trascendental a la ma­

teria. Be hecho no hay que perder de vista que forma sustancial y Ba­

tería prima .{atea y cuerpo) son relativas y,, por lo tanto, sautuasm» 

te necesitantes*

Jáat resusaea, esta .coneopeió» parece perder de vista que la 

suerte es m. suceso que afecta a la totalidad del hombre, y no sélo 

a una parte, de su ser. Si hombre es hombro antes, en y después de la
• «sasrctwañcnw!»;'  -OSaMM* M

muerte*

Cfe© s© podrían resolver estas objeccienes, de acuerdo coa 

la mente de .¿santo toaaáe? Esbocemos anos puntos, que pueden sor clave» 

para una solución satisfactoria.

a.- B» primer lugar, y como ya señalamos, en la concepción 

tomista tanto el cuerpo como ©1 atea eran afectados por la nuerte. ®a

cuanto al cuerpo es evidente, puesto que deja d© ser cuerpo humano pa­

ra empesar a ser cadáver, es decir, elementos que ei hombro abandona, 

m  cierto sentido como pudo abandonar uñas, pelos y hasta aionbros de 

su cuerpo, a lo largo da su vida.Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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tmiblén el alma ©s afectada, puo.--to que se sitúa <m m  ©ata­

do antí&atmeal, imperfecto» como besos visto, Dado $a© cada alas, eos 

Xa uuerte, áLcmiza su plenitud, fea do establead? tma zmeira rolas ida 

cok la, materia» D@ alií que d&s&ohe si cuerpo qjae 1© lia servido m  esta 

vida terrenal, mi espera del cuerpo ¡¡resucitado#. q«o será ©1 mismo $ero 

d© distinto modo.

fe.» Sernos mostrado úóiao también Santo fotaás admito qia© la 

m or te afecte tasto al alsaa coso al 'cuerpo, es ¿acia?, al koafere ©ato­

ro. Do Éüseko» el alsaa no pierdo su rel&cidn trascendental coa la mate­

aba —jo diria, ai siquiera su iafermaeida* si© qa© ahora ©ata infor­

m ad6n di«a relaoi&i a usa materia -distinta. Sasto foisás admite $us 

ea las almas separadas se eo&ser?® uaa cierta eoásesuracida corporal, 

es decir, que si alisa signo recibiendo el iaflujo de la mtoria y, por 

coasigtiieate, la materia si stiyo. Afeera bie», esta «atería eo puedo ya 

ser la, misma, qm  m  la tierra, pues esta quedó abaldonada en el cadl» 

ver. h& eoiielusidii es obvia.

^uiúltitudo aaisaarum- a eorporiíms separ&tarum eoáasfoittir quides? 

div®rsitat®a tovm rm  a&em ám  stfostmitiasi, quia alia asi subs- 

tsitia Iraitis animas et illius; non tm m  isia áitorsitas pross- 

Jdit ex diversitate prineigiorsss ©sseatialim ipsius anime, se© 

est secu&dtea diversa» r alionéis aaiaa&e: sed est secunda diversas 

oo»easwátioae® anissará® ad corporaj kaoc ©aisa anima est cosa-* 

QoriS’arata huis corpori et son illi, illa anteen alii, at aie de . 

oispibus. Huiusmodi autem comansoratioses rema&eut isa aaámíms 

©tiaia poreufitibus eorporibus. íf (29)

(as) C. # . ,  IX, e. 81.
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c.~ Si el cuerpo es, para Santo Somás, si asedio de realiza­

ción del alma, la muerta, cea» cuj-mea y punto final de esta realiza­

ción,no es algo tan extrínseco al bofebr© como pudiera Ji&eer' pensar la 

mera definición de "separación de alma y cuerpo” . Por lo tasto, también 

Santo fomás está admitiendo, es. cierta manera* la intimidad y realisa» 

ción personal que supone la muerte. Más aiSn, su distinción.entre vida 

natural y sobrenatural y, por consiguiente, entre muerte natural j  so» 

breaatxtral, fc.ae@ que en la vida natural insista'más sobro la muerte

en cierto sentido moramente biológica, y no tanto es el plano axioló- 

gico (gúe pertenecería á la vida sobrenatural), «a el que consisto el 

aspecto personal d© la muerte.

d.~ Por otra parte, qué cuerpo es el que abandona el alma y 

qnó eusrpo es el que recibe con la resurrección? S© habrá qna inclinar­

se a decir que Santo Somás está indicando el abandono del cuerpo es­

pacio-temporal -la materia que informa en este miada- para pasar a 

informar tm cuerpo libre á© astas categorías y, por ende* adquirir una 

relación total? Hay ciertos textos qu© nos dan pie para pensar que el 

Santo entreveía esta solución. Así, nos diso qm  el cuerpo' que queda

mn al masado sigua sujeto a variaeiá hasta el fin da los táampoá:

«Corpus remanet mutabiiitati subiectum naque ad finea temporla.® 

(30)

la hemos visto que ost© cuerpo será el mismo sí, poro de 

distinta manera. Podara© s entender esta diferencia ©a ©1 sentido espa­

cio teaporal ya señalado, á ello nos inclina el hzsQlm de que Sonto 

foaás afirma qu© al cuerpo resucitado será incorruptible & inmortal.
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por otra, parte, el Sanio entreva» ssa relación total que el hombro

adquirirá coa el universo ai fia de los tiempos, lo qao supoae que la

muerto .de todos los hombres (y, por supuesto, la de cada aso oa parti-

eul-ay) ©s eX 'paso de uaa relación limitada espacio^ieaporalmsnia, a ,uaa

relación universal y definitiva. .

"■poractc igitur fiaali iudieie, natura In a rn  .totailter- m  me-, 

iersai&o coastituetur. Quia vero ©mnia corporalia suat quodam- 

modo propter hosinem... tuse etiaa totias croaturae eoi’poreáe 

convenieas est ut status iEEsatetur, -ai eoagruat statui homiiíurn 

qui tune eruat. jgt. guia tune hoapaes incorruptibiles eruat, a . 

tota ©reatara corporea tolletur general ionis ©i eorsraptioais 

status.»’ (51)

e o a e 1 u s :i <5 »

©ociases ©a la intredueeión, haciendo muestras las palabras 

de Jsan jísclerc, que santo Somás Eshía sido un gran filósofo., pero a® 

había sido Xa filosofía. Ilesas examinado aquí la concepción tomista 

de la muerte, y hemos llegado a las siguientes conclusiones:

a. Para Sanio fosás la muerto es la privación de la vida 

natural s» ©1 hombre» producida por la separación d® alma y cuerpo.

b.*. SI eusrpe humano vivo y el e&dier ao son de la misma

especie.

(31) C. XV, c. 97.
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c.- Si alma, después de la muerts buraana, signo existiendo, 

puesto que & ella corresponde ai «esse” del hombre. Per©, puesto que 

la míén de alma y cuerpo es natural, el estado de alxm separada, es 

a&tinatiir&l, ©a cierta raanera. Por eso el alma separada es imperfecta, 

■»o es persona, etc. ■■’

d*«* Coa la resurrección, el alma separada se imirá dofiai- 

tivaaeate al cuerpo, %us será el misa» esa el gas se uai¿ ©a la tierra, 

pero de distinta masera «ehora incorruptible y perfecto.

A esta concepción se le oponen diversas dificultades, prixu. 

eipalscate el hecho de $ue parece eludir la suerte coa© suceso que 

afecta al hombre entero, y no a una sola parte de él. por otro lado, 

se arguye que asi 1& muerte sería algo meramente extrínseco al hombre, 

y no el suceso más íntimo y profunde de toda su vida.

A esto se puede responder diciendo $ue,; ©a cierta .asnera, 

ya Santo foxaás ©atrevió o4mo la muerte afecta tanto al cuerpo como al 

alma. Por otra parte, si el cuerpo as el atedio en @1 que el SQ 

real isa, la muerte ya no es algo tan extrínseco, puesto qm supone el 

•üulmn de la vida de ua hoaibye.. Isto está indirectamente indicado ©a 

la concepción tomista»

Es evidente -que Santo femás no ac&bá de percibir el fanómem 

de la suerte humana coa la claridad con que nos h& dado verlo hoy. Si— 

físilaent© so podrá - salvar a muchos de sus textos do la acusación de 

platínicos*■ Sin embargo, ya haaos visto e&ao «a- cierta manera s© puede 

salvar su visita, y oém en sus mistaos escritos se esbesan soluciones, 

que aveatajas genialmente ©1 estado de las ciencias de su tiempo. Por 

otra parte, no olvidemos .$ue si nosotros podomos avaassr más allá es
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porque él nos isa. dad© las premisas. Vetaos más $ue él? 1-a.l Tas, poro 

eso so «labe- a que, eosio easaos, »os hemos subido sobro' sus espaldas 

ú& gig&até.
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